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El Papa Pío XII definió solemnemente el dogma de la Asunción de María el 1 de noviembre de 1950. 
Este dogma fue promulgado en la Constitución "Munificentissimus Deus": 
 
Las razones fundamentales para la definición del dogma presentadas por Pío XII fueron: 
-La inmunidad de María de todo pecado: La descomposición del cuerpo es consecuencia del pecado, y 
como María, careció de todo pecado, entonces Ella estaba libre de la ley universal de la corrupción, 
pudiendo entonces, entrar prontamente, en cuerpo y alma, en la gloria del cielo. 
 
2-Su Maternidad Divina: Como el cuerpo de Cristo se había formado del cuerpo de María, era convenien-
te que el cuerpo de María participara de la suerte del cuerpo de Cristo. Ella concibió a Jesús, le dio a 
luz, le nutrió, le cuidó, le estrechó contra su pecho. No podemos imaginar que Jesús permitiría que el 
cuerpo, que le dio vida, llegase a la corrupción. 
 
3-Su Virginidad Perpetua: como su cuerpo fue preservado en integridad virginal, (toda para Jesús y 
siendo un tabernáculo viviente) era conveniente que después de la muerte no sufriera la corrupción. 
 
4-Su participación en la obra redentora de Cristo: María, la Madre del Redentor, por su íntima participa-
ción en la obra redentora de su Hijo, después de consumado el curso de su vida sobre la tierra, recibió 
el fruto pleno de la redención, que es la glorificación del cuerpo y del alma. 
 
La Asunción es la victoria de Dios confirmada en María y asegurada para nosotros. La Asunción es una 
señal y promesa de la gloria que nos espera cuando en el fin del mundo nuestros cuerpos resuciten y 
sean reunidos con nuestras almas.   
 
 La Asunción es un mensaje de esperanza que nos hace pensar en la dicha de alcanzar el Cielo, la gloria 
de Dios y en la alegría de tener una madre que ha alcanzado la meta a la que nosotros caminamos. 
María por su maternidad, sino por sus virtudes: su caridad, su humildad, su pureza, su paciencia, su 
mansedumbre, su La maternidad divina de María fue el mayor milagro y la fuente de su grandeza, pero 
Dios no coronó a perfecto homenaje de adoración, amor, alabanza y agradecimiento. 
 
María cumplió perfectamente con la voluntad de Dios en su vida y eso es lo que la llevó a llegar a la 
gloria de Dios. 
 
En la Tierra todos queremos llegar a Dios y en esto trabajamos todos los días. Esta es nuestra espe-
ranza. María ya ha alcanzado esto. Lo que ella ha alcanzado nos anima a nosotros. Lo que ella posee 
nos sirve de esperanza. 
 
María tuvo una enorme confianza en Dios, su corazón lo tenía lleno de Dios. Vivió con una inmensa paz 
porque vivía en Dios, porque cumplió a la perfección con la voluntad de Dios durante toda su vida. Y 
esto es lo que la llevó a gozar en la gloria de Dios. Desde su Asunción al Cielo, Ella es nuestra Madre 
del Cielo. 
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   La Asunción de la Virgen María 

         Fiesta 15 de agosto  



En el evangelio del segundo 
domingo de Pascua encontra-
mos la última bienaventuranza 
con la que se cierran los evan-
gelios, que es también la pri-
mera que aparece: la biena-
venturanza de la fe.  
 
El evangelista Lucas ve esa 
bienaventuranza realizada en 
María: ella es feliz, porque ha 
creído en la Palabra del Señor 
(Lc 1,45). Y el cuarto evangelio 
repite la bienaventuranza de la 
fe, pero la extiende a todos los 
creyentes en Jesús resucitado (Jn 20,29). 
 
 Creer en la Palabra del Señor de forma incondicio-
nal, sin necesidad de más apoyo que la propia Pala-
bra. Creer sin necesidad de signos es lo propio de la 
fe cristiana, que contrasta con el modo judío de 
creer, pues los judíos, para creer piden signos (1 Cor 
1,22). 
 
 No es extraño que a Jesús los judíos le estén conti-
nuamente pidiendo signos: ¿qué signos haces tú, 
para que viéndolos creamos en ti? (Jn 6,30). Incluso 
en el momento de la cruz siguen pidiendo signos: 
que baje de la cruz (¡qué mejor signo!) y creeremos 
en él (Mt 27,42). 
 
Un aspecto importante de la fe que aparece en este 
evangelio es su dimensión eclesial. Sólo unido al 
grupo de los discípulos puede Tomás ver a Jesús 
resucitado.  
 
En la Iglesia, en la comunidad de los creyentes, se 
cobra conciencia del nuevo modo de presencia del 
resucitado: por medio de la eucaristía y de su Pala-
bra. 
 
 Cierto, también está presente fuera de la Iglesia, en 
el prójimo enfermo y necesitado, pero solo en la 
Iglesia es posible discernir esa presencia, solo la 

Iglesia ofrece las claves pa-
ra encontrarle en todas par-
tes. 
 
Tomás, como muchos de 
nosotros, necesita ver y to-
car, busca pruebas de la re-
surrección. Se trata de un 
estadio de la fe que hay que 
superar. Hay que dejar de 
creer a base de signos 
(como los judíos) para creer 
incondicionalmente.  
 
La resurrección no se prue-

ba, se cree. Lo interesante es que Tomás termina 
por creer en la divinidad del resucitado sin necesi-
dad de ver ni tocar. Jesús le invita a tocar, pero To-
más, sin tocar, confiesa: “Señor mío y Dios mío” (Jn 
20,28), confesión que va más allá de cualquier ma-
nifestación corporal o humana. 
 
 En los tocamientos humanos solo aparece lo hu-
mano. Con María, modelo de la bienaventuranza de 
la fe, ocurre algo parecido: ante sus dudas y pre-
guntas, el mensajero divino le ofrece una señal: Isa-
bel, la estéril, está embarazada.  
 
Y María, antes de comprobar el embarazo, antes de 
ver el signo, acepta incondicionalmente la Palabra: 
aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según 
tu Palabra (Lc 1,36-38). 
 
Esa es la fe que Jesús pide: creer sin ver signos. Je-
sús proclama dichosos a los que le aceptan incondi-
cionalmente, a los que se fían de su Palabra.  
 
Esta confianza solo es posible en un clima de amor, 
porque sólo el amor hace que uno crea en el amado, 
a pesar de las dudas, las apariencias o las habladu-
rías de los enemigos. 
 
 “Creo en ti”, te creo a pesar de todo, con signos o 
sin ellos, a pesar de lo duro que es tu lenguaje (Jn 
6,60), porque sólo tú tienes palabas de vida eterna 
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 Felices los que crean sin haber visto! 

Grupo de Oración 
a Jesus por Maria 

 
Seguir el “si” de Maria 
para fortalecer su  
discipulado en  
Cristo. 
Viernes 6-7 pm  

 
Contactar:  
Sra. Maria Silvar 
317-698-1852 

Oración a San Miguel Arcángel                                                                                                                             

defiéndenos en la batalla. 

Sé nuestro amparo 

contra las perversidad y asechanzas 

del demonio. 

Reprímale Dios, pedimos suplicantes, 

y tu príncipe de la milicia celestial 

arroja al infierno con el divino poder 

a Satanás y a los otros espíritus malignos 

que andan dispersos por el mundo 

para la perdición de las almas. 

Amén 

   Dominicos/ Martín Gelabert Ballester, OP 
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 El año pasado, cuando Danny Wuerffel 
leyó sobre cómo Peyton Manning había 
roto la marca de Dan Marino para más 
goles de campo lanzados en una tempo-
rada, uno pensaría que sentiría un poco 
de celos.  

Después de todo, la carrera de fútbol 
universitario de Wuerffel había sido tanto 
o más celebrada que la de Peyton Man-
ning. 

No sólo había Ganado el Trofeo Heisman, 
sino también un campeonato nacional. 
Manning no tenía ninguno en su hoja de 
vida. Pero en lugar de sentir celos, estaba 
feliz por Manning, un amigo cristiano. Más 
sorprendente aún era la manera de Wuerf-
fel de ver su lugar en la vida. 

 

Hace dos años, Wuerffel dejó la NFL (National Football League), 
un momento que la mayoría de los jugadores detestan siquiera 
imaginar. Pero en lugar de detestar la vida sin fútbol, Wuerffel se 
alegró de abandonar el deporte. 

“El pasado diciembre, mientras atravesaba el gimnasio para ha-
blar con uno de nuestros estudiantes, miré hacia la oficina y vi el 
artículo de periódico en que Peyton Manning acababa de batir la 
marca ‘inalcanzable’ de goles de campo de Dan Marino. Estaba 
allí, parado, viendo el artículo cuando dirigí la mirada hacia el 
muchacho. 

Pensé para mis adentros: ‘No cambiaría mi lugar con Peyton por 
nada del mundo ahora mismo’ Amo invertir mi vida en lo que 
hago, y experimento más sentido de logro que en nada de lo que 
he formado parte. Más que de ningún anillo, campeonato o tro-
feo”. 

“No me malentiendan. He tenido muchos éxitos en los deportes y 
estoy agradecido por ello”, dijo Wuerffel en una reciente entrevis-
ta. “Pero, ¿es la meta de nuestra vida ser exitosos o ser significa-
tivos? Dejé atrás el deporte competitivo para hacer eso. Ahora [el 
deporte] me provee una plataforma desde la cual alcanzar a la 
gente”. 

Wuerffel está alcanzando gente ahora mismo para apoyar el mi-
nisterio en el cual vierte su vida y por el cual dejó el fútbol. La 
Academia de la Calle Desire, un colegio para 192 empobrecidos 
niños en el corazón de Nueva Orleans, necesita todo el apoyo que 
pueda obtener ahora mismo. 

Cuando las levas que protegían a Nueva Orleans cedieron durante 
el Huracán Katrina, el edificio que albergaba el ministerio fue 
completamente destruido.  

La totalidad de los 192 estudiantes fue dispersada, y no se sabe 
nada todavía de muchos de ellos. Afortunadamente, Wuerffel ha 
encontrado a casi el 70% de los estudiantes y los ha mudado a 
Florida. Allí, con la ayuda de la Universidad de Florida, Wuerffel 
ha hallado alojamiento temporal para los estudiantes y un lugar 
para retomar los pedazos de la Academia.  

Wuerffel, su esposa Jessica, y su hijo, Jonás, huyeron de Nueva 
Orleans antes de que fuese golpeada por el huracán. Ellos se 
dirigieron directamente a Destin, Florida en donde viven sus pa-
dres. 

Algo que aprendimos de todo esto es la dife-
rencia entre querer y necesitar. Pensamos que 
necesitamos tanto. Pero cuando dejé Nueva 
Orleáns, tenía mi vida y a mi familia y mi fe. En 
ese sentido, lo tenía todo”. 

Pero el desastre le ha dado ahora a Wuerffel 
una misión increíble. Está haciendo tantas apa-
riciones públicas como puede, recaudando 
fondos para reconstruir el ministerio. 

“He experimentado mucho éxito en mi vida y 
especialmente como jugador de fútbol”, le dijo 
Wuerffel a Reforma Empresarial. “Sin embargo, 
creo que parte de la razón de aquello fue colo-
carme en posición de servir de la manera en 
que puedo hacerlo ahora”. 

¿Será realmente posible que Dios le conceda 
éxitos a una persona para prepararla para satisfacer las necesida-
des de otros cuando llega la crisis? De acuerdo a Wuerffel, esa es 
exactamente la razón por la cual Dios le concedió tanto éxito. “En 
medio de la tormenta y las oportunidades que se me han presen-
tado por mi pasado, realmente creo que lancé un montón de go-
les de campo en un momento de mi vida para un tiempo como 
este. 

Me ha colocado en posición de realmente ayudar a la gente en 
medio de esta crisis”. En otras palabras, es altamente improbable 
que Wuerffel tuviera algún efecto tangible en este ministerio, es-
pecialmente ahora en tiempo de crisis, si Dios no le hubiese con-
cedido el éxito. 

“La clave para toda la ecuación es tomar el tiempo, tesoros y ta-
lentos que Dios nos ha dado y buscar maneras de hacerlos contar 
para el bienestar y crecimiento de los demás.  

En vez de eso, muchos de nosotros usamos esas cosas para ser-
virnos a nosotros mismos. Realmente pienso que la definición 
estándar estadounidense del éxito tiene que ver con cómo puede 
uno servirse a sí mismo con sus logros. La belleza del ‘significado’ 
es el cómo impactamos a los demás”. 

Wuerffel, sin embargo, no se apoya únicamente en sus propios 
dones y talentos. También le está pidiendo ayuda a gente e insti-
tuciones con las que ha pasado mucho tiempo. 

La Universidad de Florida, además de alquilar uno de sus campa-
mentos 4-H al Ministerio Calle Desire para el alojamiento tempo-
ral de estudiantes y el colegio, también ha donado $50.000 al 
ministerio.  Aún su antiguo entrenador universitario en Florida, 
Steve Spurrier, respondió al llamado de ayuda. Resulta claro que 
está colocando esas mismas cualidades a trabajar en su actual 
desafío. 

Pero, ¿dónde se desarrollaron esas cualidades? Wuerffel rápida-
mente señala a sus padres, quienes le enseñaron sobre Cristo y la 
necesidad de someter su vida a Dios. 

La clave en la vida es entender el propósito de Dios para noso-
tros. De esa manera nunca perdemos nada y lo ganamos todo. Ya 
conoces el propósito de Dios para ti? 

Porque en El fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos 
como en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios 
o poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de El y 
para El. Colosenses 1:16,17. Así dice el Señor que te creó, que te 
formó desde el seno materno, y que te ayudará: “No temas, Jacob, 
siervo mío, ni tú, Jesurún, a quien he escogido. Isaás 44:2 

¡ La clave en la vida es entender el propósito de Dios ! 
Renuevo de Plenitud 



Quién soy yo para juzgar las 
intenciones de los demás? 

A menudo no sé si la intención con 
la que hago las cosas es la que 
manifiesto al hacerlas o hay una 
segunda intención escondida.  

No sé si hay un solo motivo o hay 
varios. Tampoco sé si mis motiva-
ciones son las correctas. Me cues-
ta saber si el motivo siempre es el 
adecuado. No sé si lo hago bien, 
no sé si es lo correcto. 

Tal vez no haya unas intenciones más correctas que 
otras. O tal vez sí. ¿Cómo se puede valorar la intención 
de un acto? ¿Es malo hacer algo movido por el deseo 
de servir por un lado y de ser amado y valorado al mis-
mo tiempo? Tengo en mi alma un deseo constante de 
ser reconocido valorado. ¿Puedo negarlo? 

Desde la cuna reía para hacer reír y hacía gestos con 
mi cara, brazos y piernas para llamar la atención de los 
que me querían. Después he seguido haciéndolo. Nece-
sito calmar esa ansia del alma de darme y ser genero-
so. Y al mismo tiempo quiero satisfacer ese deseo pro-
fundo de ser amado, abrazado, reconocido, valorado. 

Vivo movido por mis heridas más profundas, esas que 
alguien un día causó sin pretenderlo. Esas heridas que 
sufro casi desde niño, en mi subconsciente. Alguna 
mirada, algún desprecio, algún desplante, dejó mi alma 
rota. 

Desde entonces voy corriendo por los campos de mi 
vida pretendiendo ser amado, deseado, buscado. Soy 
como un niño abandonado que intenta regresar a su 
hogar perdido en medio de bosques, buscando el rum-
bo. 

Entonces, ¿quién soy yo para juzgar las intenciones de 
los demás cuando hacen el bien? Simplemente lo ha-
cen, aman, se preocupan por otros, acompañan la vida 
de los necesitados. Solo eso basta para amar a otros. 
Solo eso es lo que quiero valorar. 

Actúan con bondad movidos por el deseo de amar, de 
ayudar a los que lo necesitan, de servir a los que se lo 
piden. ¿No es bastante? A veces, quizás por envidia, o 
por recelo, guardo mis sospechas y juzgo. Pienso que 
hay segundas intenciones y un afán de protagonismo. 
Me pierdo en juicios y condenas de actos llenos de 
bondad. 

¿Soy yo más que Dios para juzgar al hombre? ¿Por 
qué no me alegro simplemente por el bien que hacen 
los demás?  Envidias, celos. ¡Qué pena que mis pala-
bras enturbien la obra bien hecha! 

No me quiero dedicar a juz-
gar las intenciones. Ni las 
propias, ni las ajenas. No 
hay intenciones puras. Miro 
mi propio corazón. Digo ha-
cer el bien por amor a otros, 
amándome a mí mismo en 
todo lo que hago. 

Pretendo servir con mi vida 
entera, con mi tiempo, con 
mi alma y espero cansado el 
reconocimiento de todos 
mis actos. Me apeno ante la 
indiferencia del mundo, me 
indigno cuando recibo críti-

cas. ¿Y mis intenciones son totalmente puras y genero-
sas? No lo son. Se mezclan. 

A veces le doy demasiada importancia al eco de todas 
mis obras. Me incomoda el silencio que provocan mis 
gestos de amor. Puede ser que esté valorando lo que 
no es importante. 

Como decía Sor Verónica fundadora de Iesu Comunio: 
«Lo que no tiene valor al final de nuestra vida no lo tie-
ne ahora». Al final de mi vida veré que lo importante 
son pocas cosas. 

Sentía un vacío enorme, en el convento encontré el 
amor 

Y entre esas pocas cosas no cuenta la opinión de los 
que no me aman. No pensaré en los juicios de aquellos 
que no amo. No me importará la condena de mis obras 
ni el desprecio de todo lo que he hecho por los demás. 

Guardaré entre mis dedos las pocas cosas importantes 
que sí cuentan. El amor recibido. El amor entregado a 
corazones concretos. Mis renuncias, mis sueños. 

Guardaré como un tesoro el tiempo invertido en lo im-
portante. No me olvidaré del olor del mar, de la nostal-
gia de mis sueños, de la dulzura de los abrazos. 

Guardaré la paz de las noches tranquilas y la música 
cálida de los días de sol. Recogeré las noches rotas al 
nacer el día como un vestigio del amor recibido. 

Conservaré sólo algunas palabras realmente importan-
tes que proyectan una sombra inmensa sobre mi vida, 
una sombra protectora. No olvidaré aquellas decisio-
nes relevantes que cambiaron mi rumbo para siempre. 

Sostendré en vilo esos silencios compartidos y esas 
risas vertidas en tardes de ensueño. 

Y me grabaré en el pecho como una consigna la con-
fianza dada y recibida. Ese tesoro extraño y sagrado al 
mismo tiempo que me hace seguir amando con más 
fuerza.  
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                  ¿Con qué intención hago las cosas?  

 Aleteia / Carlos Padilla Esteban 



La buena noticia de Jesús 
debe ser defendida por todo 
seguidor de Jesús. Pero co-
mo en la base de esta buena 
noticia está siempre el 
amor, un amor que termina 
dando la vida por los enemi-
gos, es inconcebible que es-
ta buena noticia se emplee 
para odiar, condenar o 
rechazar a quien no la acepta. 

En la cruz de Cristo se rompe toda espiral 
de violencia, porque allí Jesús se niega a 
devolver mal por mal. El único modo de 
parar el mal es no respondiendo al mal. Y 
el único modo de desarmarlo es de-
volviendo bien por mal.  

No es extraño, por tanto, que el Papa 
Francisco insista en la necesidad de una 
Iglesia acogedora.  

Una Iglesia de puertas abiertas, no una 
Iglesia de puros o de perfectos, sino una 
Iglesia en la que los impuros y los imper-
fectos, muchas veces condicionados por 
circunstancias difíciles de superar, por no 
decir imposibles, hacen lo que pueden. 

Evidentemente cuando hablamos de im-
puros e imperfectos, no nos referimos a 
personas que hacen el mal o dañan a ot-
ros.   Una cosa es que yo tenga difi-
cultades en controlar mis pasiones y otra 
es que esas pasiones me lleven a dañar 
al prójimo o a abusar de él.  

En el primer caso, un cristiano es com-
prensivo y busca ayudar; en el segundo, 
un cristiano busca impedir; o busca 

ayudar impidiendo 
que una tercera per-
sona sea dañada. 

Por eso decía que 
con la precisión de 
evangélica nos orien-
tamos en el buen 
sentido del término 
radicalidad. Porque 
el evangelio no es 

extremoso ni intransigente.  

Ese modo de pensar y de proceder no 
debería tener lugar en la Iglesia. Si un 
cristiano es radical es porque entiende 
que nunca ama suficientemente, que 
siempre puede hacer más por los demás.  

Un cristiano nunca se cansa de hacer el 
bien. Pero esta radicalidad se aplica so-
bre todo con uno mismo. De cara a los 
demás, la radicalidad del amor se ofrece 
como una propuesta, nunca como una 
exigencia. 

En este sentido un cristiano es alguien 
muy exigente consigo mismo, pero nada 
intransigente con los demás. Un amor a 
la fuerza es imposible.  

El amor siempre nace, crece y se desar-
rolla en un clima de libertad. Dígase lo 
mismo de la fe: ella es libre por su propia 
naturaleza.   

 Por eso, cualquier género de coacción en 
materia religiosa está en total desacuer-
do con la índole de la fe cristiana. La 
verdad solo se impone “por la fuerza de 
la misma verdad, que penetra suave y a 
la vez fuertemente en las almas”. 

Ministerio  

Maria  

Siempre  

Virgen 
 

Únase a la oración a 

María Siempre  

Virgen todos los  

martes de 11 am a 1 

pm en el Narthex de 

la Iglesia. 
 
Coordinadora:  

    Las exigencias, con uno mismo   

    Dominicos.org/  Martín Gelabert Ballester, 

-- La única fiesta nueva instituida por la Iglesia Católica durante el siglo XX fue la de la Divina Misericordia, que se 
celebra el domingo siguiente al Domingo de Resurrección. 

 

— En 2011 en Swiebodzin, al oeste de Polonia, se erigió la estatua de Cristo más alta del mundo, superando al Cristo 
Redentor de Río de Janeiro. 

 -- Cuando se habla de San Francisco de Asís, a muchas personas les viene a la mente el hecho de que él es amigo de la 
naturaleza y de los animales. Tal vez relativamente pocos sepan que San Francisco de Asís es Patrono de la Ecología; 
declarado oficialmente por el papa Juan Pablo II, el día 29 de noviembre de 1979. 

 

— ¿Sabías que existen tres reliquias de Cristo en la Iglesia de Nôtre-Dame de París (Francia)?: la Corona de espinas, un 
fragmento de la Cruz del Calvario y uno de los clavos que sirvió para fijar a Cristo en la Cruz. 

-- ¿Sabias que la imagen más grande del mundo dedicada a la Virgen María se encuentra en Oruro (Bolivia)?. Se trata 
de una imagen de 45,5 metros de altura (7 metros más alta que el Cristo del Corcovado de Brasil) y está dedicada a la 
advocación de la Virgen de la Candelaria, que localmente se conoce como Virgen del Socavón.-  

— ¿Sabías que el patrón de Oceanía es San Pedro Chanel? 

 —¿Sabías que en la restauración del cuadro "La última cena" de Leonardo Da Vinci, participaron 100 personas que 
emplearon unas 50.000 horas cada una?. Esta obra de arte, concluida en 1498, mide 8,8 metros y se encuentra en el 
refectorio de la iglesia de Santa María delle Grazie, en Milán. El trabajo costó más de 15.000.000 de dólares y demandó 
21 años de labor 

SABÍAS QUE... CATÓLICO?  /Web católico de javier 
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Orar y hacer obras buenas 
siempre será bueno, indepen-
dientemente de la condición 
en la que se encuentre la per-
sona, sin embargo, para que 
trasciendan para la eternidad, 
es importante estar en gracia 
santificante. 

Bien dice Jesús: «Sin mí nada 
pueden hacer» (Jn 15, 5). 
¿Qué quiere decir Jesús? Que 
sin Él no podemos hacer 
obras que trasciendan a la eternidad, obras que 
den frutos de vida eterna, obras con méritos so-
brenaturales. Es claro que sin Jesús, sin la vida de 
gracia, se pueden hacer cosas pero son cosas que 
se quedan aquí, obras sólo con méritos naturales. 

 

En la vida moral de los bautizados se pueden dar 
dos situaciones: caer en pecado mortal y luego ha-
cer obras buenas; o estando en gracia de Dios, ha-
cer obras buenas y después caer en pecado mortal. 

 

Haciendo obras buenas sin estar la gracia 

Las obras buenas de quien está en pecado grave 
no son ante Dios meritorias, no tienen efectos so-
brenaturales, pues es una condición esencial para 
que una obra sea meritoria desde el punto de vista 
sobrenatural, el que sea realizada en estado de 
gracia. 

 

Se sabe que quien está en pecado mortal, no tiene 
vida de gracia, no tiene vida espiritual; por tanto, 
una persona «muerta», espiritualmente hablando, 
no puede hacer nada.  

Estas obras, dice Santo Tomás (Suma Teológica, III, 
89, 6) se llaman «muertas», porque, aunque son 
buenas a los ojos de los hombres, por su forma, se 
realizan sin la acción de Dios que es el principio de 
vida y por tanto carecen de mérito sobrenatural. 

¿Se puede recuperar el mérito? 

Si la persona sale del pecado, esas obras hacen 
parte del pasado y no pueden recuperar el mérito 
pues nunca lo tuvieron. Ahora bien, el hecho de no 

tener la vida de Dios o la 
vida de gracia, no significa 
que, mientras llega el mo-
mento de la confesión, deje-
mos de hacer obras buenas 
a los ojos humanos; no olvi-
demos que tenemos debe-
res, responsabilidades, ta-
reas, etc. 

 

Estas acciones sin mérito 
sobrenatural son necesarias e incluso es obligato-
rio hacerlas, pues, fuera de que tienen mérito natu-
ral, entre otras cosas, pueden disponer a la perso-
na para la gracia, empezando por la gracia de la 
conversión. 

 

na cosa importante a tener en cuenta es que no 
podemos, erróneamente, pensar que cuando se 
pierde la gracia santificante esa persona deja de 
ser amada por Dios, o que Dios ya no la mira con 
benevolencia. 

 

Obras en Estado de Gracia y luego caer en pecado 

Si una persona ha hecho obras meritorias desde el 
plano sobrenatural, peca y nuevamente se confiesa 
para recuperar la gracia santificante, esas obras no 
pierden sus méritos sobrenaturales porque fueron 
hechas en gracia de Dios. Aquí entonces se habla 
de la «reviviscencia» de los méritos anteriores. 

 

¿Qué se quiere decir con esto? Que esos méritos 
«no mueren» (Suma Teológica III, 89, 5); permane-
cen ante Dios, pero no tienen eficacia para llevar a 
la vida eterna a la persona que los mereció hasta 
tanto no se recupere el estado de gracia.  

Cuando se recupera la gracia, esas obras recuperan 
la eficacia de conducir a la vida eterna. La Iglesia 
usa el término «sobrenatural» para referirse a las 
realidades que están por encima de nuestras pro-
pias acciones naturales, es decir, más allá de nues-
tra naturaleza. 

 

   No estoy en gracia, ¿mis obras buenas tienen valor? 
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 Como vivir nuestra Fe Católica 

• MISA EN ESPAÑOL Todos los Domingos a las 3:00 de la tarde en nuestra Iglesia. 

• CATECISMO  El próximo grupo de preparación para la Primera Comunión iniciara  el 27 

de agosto 2023, terminará el 5 de Mayo 2024. Puede registrar a su hijo(a) si cuenta entre 8 y 14 

años de edad y sabe leer y escribir en Español o Ingles para el próximo año 2023-2024 inscripcio-

nes el mes de agosto 2023. La preparación para recibir la Primera Comunión es por dos años. 

• BAUTISMO.-El Bautismo en español es el cuarto domingo de cada mes , a las 4:00 PM. Des-

pués de la Misa. Padres y padrinos deben asistir a una clase pre-bautismal, que es el cuarto martes 

de cada mes de 6-8 pm, Es necesario anotarse con anticipación para poder bautizar a su hijo(a).  

• CONFESIONES  sábados de 8:30 -10 AM, 12:30—2:30 pm y en español: Domingos después 

de Misa (4:15 PM) o concertando cita con el Padre Elliot Zack al (317) 846-3475. 

• BODAS  Se requiere solicitar el proceso de preparación matrimonial con seis meses de antici-

pación y asistir  a un retiro prematrimonial. Hacer cita en la oficina.    

• ADORACION AL  SANTISIMO  Esta expuesto las 24 horas del día, los siete días de 

la semana, todo el año. Vengan a visitarle HOY!!,    !! NOS ESTA ESPERANDO !! 
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